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EL AMOR DE LA PATRIA ES UNA DE LAS PRINCI¬

PALES OBLIGACIONES DE TODOS LOS ESPAÑOLES , T

ASIMISMO EL SER JUSTOS Y BENEPICOS,

Comt. pol. de la Monarq. Espan. TH. i° Cap.
52,? Art. 6?
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SEÑOEES:

equivoca iJea <3e mis conocimientos
tuvo esta ilustre y patriótica Sociedad , cuando
puso á mi cargo elogiar en el mas plausible dia
á un Monarca que por tantos títulos se lia lic-
clío digno del amor de sus subditos, y en quien
la Nación mira un protector de su lilicrtad c

-inrlependencia. Difícil empresa se presenta á mis
débiles luces, y mucho mas diticii cuando los mas
celebres oradores de la península han cinjilea-
do toda su elocuencia en ensalzar sus virtudes,
desde el momento en que despreciando los con¬
sejos de los viles aduladores que rodeaban el
trono,-y desbaratando dcl^TTrrt^Sg'*9W'^riV Minis¬
terio ambicioso y destructor, consultando sola¬
mente los intereses de la patria se propuso ha¬
cer su felicidad , jurando libre y espontáneamen¬
te la Constitución política de la Monarquía es¬
pañola.

■ ¡Que modelo tan eminente se presenta en
S. M. Don FERNANDO VII constitiicional á esos

miserables tiranos, que cifrando su gloria en el
esíerminio de sus subditos, laFran su ruina y
ipreparan el día en que los pueblos esclarecidos
•por el luminoso reflejo de la verdadera luz, sal¬
drán de la servidumbre en que viven esclaviza¬
dos, y proclamando la augusta libertad en lo-
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dos los ángulos déla tierra, liarán arrepentirse
á sus opresores de la dureza con que han sido
tratados , siendo raros los hombres que en el
dia desconocen aquel sublime principio del pac¬
to social » renunciar á la libertad es renunciar
á la calidad de hombre , á los derechos de la
humanidad, y á sus mismos deberes 1"

Por muchos que sean los panegíricos á que
es acreedor uu Key Constitucional ¿cual será
el mas digno de un Kej/ virtuoso que sin derra¬
mar sangre ha logrado un triunfo que no pudu-
ron conseguir todas las Naciones?[i) No cabe ùa-
da que este benéfico Monarca, á pesar de las pér¬
fidas sugestiones de los ministros del despotis¬
mo y de los lisongeros inciensos que le tributa¬
ron para empanar el lustroso brillo de la sublime
verJati, y tUW-.iirfT.firla á tuvo presente
aquella sabia maxima de Montesquieu , en la
que hablando de los Monarcas dice, que solo
tienen subditos los que aman las almas libres, y
esclavos los que aman las bajas, (ü)

No quiero recordar á la Sociedad el aciago
dia en el que sofocada por el pestilente aliento
de un hijo espúreo de la pàtria, quiso éste pro-

(1) Palabras de D. Ramon VaUadoIid qne pronunció en
sentido opuesto en su discurso de 30 de Mayo de 1816 ultra¬
jando en el á los Señores Diputados de las Cortes extraordina¬
rias. j á ta Nación entera, impreso en Jaén en el citado año.

(2) Espirit. de las leyes.
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bar que la libertad, igualdad y soberanía del
pueblo fueron los recursos, medios y balerías
con que se redujo á España á un estado de ago¬
nía mortal, y que, coníundiendo los derechos de
los pueblos pretendió envilecerlos , cubriéndose
asimismo de un negro borron, y de eterna in¬
famia por sus escritos denigrativos al Rey y á
nuestra amada pàtria , y arrastrando tras sí el
desprecio de todos los verdaderos amíjnles de
la publica felicidad. Un ligero bosquejo de los
heroicos sacrificios de nuestra Nación para sos¬
tener la independencia -, de lo que fué en los
tiempos en que residió en los pueblos el poder
legislativo; de los innumerables males en que
se vió postrada, desde que el fiero despotismo
sacrificó á los defensores de ella y encadenó, las
libeflà'dcs patTfa^, pròTiarS' líasía"Tá evidencia
que sin libertad civil se destruyela agricultura,
decaen las artes, se aniquila el comercio , dis¬
minuye la población, las ciencias se obscurecen,
y que solo bajo un gobierno libre y sábio pue¬
den ser felices las naciones.

La Española, tan acreedora á los renom¬
bres de heróica, sabia y benèfica , ha sabido en
todo tiempo sostener su independencia. Sus
Lijos, siempre zelosos de su libertad, supieron
'mantenerla con heroicos sacrificios , aun en

aquellos tiempos en que falsas ideas recibidas
sin examen y adoptadas como principios incon¬
testables, habían anonadado, por decirlo asi, la

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca



6
voz imperiosa de la razón , y envilecido la dig¬
nidad del hombre. La historia nos presenta en
eada página testimonios del noble ardimiento de
nuestros mayores , asi para mantener la inde¬
pendencia nacional, como para la conservación
de sus fueros y patrias libertades. Desviando la
vista del portentoso cuadro de hazañas á que dió
lugar la invasion sarracénica, y la constancia
con que un puñado de hombres desde los es¬
carpados montes Cantábricos se atrevieron á
desafiar todo el poder Musulman, cuando sus
huestes victoriosas sembraban la desolación, y
difundían el espanto por todos los ángulos dé
la península^ la edad media, aquella edad de
absurdos y quimeras en que solémnemente se
vieron consignadas entre nosotros máximas que
abortó la ignorancia -, qtre propagé-et-fenatis-
ino, y que abrazó la superstición , nos ofrece
sin embargo pruebas incontestables del celo de
nuestros ascendientes por el mantenimiento de
su querida libertad. Largo tiempo oprimidos
los Españoles por las leyes orgullosas y tiráni¬
cas déla aristocracia militar, que casi habia
reducido á la nada la magestad del trono, y
bajo cuyo insolente poderío se miraban sofoca¬
dos los repetidos clamores del pueblo, para
quien, según la bella expresión del erudito
Marina^ (3) no habia otro código que el de la pa-

iy) Teoría de las i3órtes.
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ciencia y esckvilncl, se divisó en Castilla un ra¬

yo de luz que indicó ù los españoles los recur¬
sos de que debían aprovecharse para la salva¬
ción de la pàtria. El pueblo, en quien residela autoridad soberana, comenzó desde esta épocafeliz á tener parte en las deliberaciones políti¬
cas su voz fué oída en las Córtes en que antes
no tenia representación , y aquellos cuerpos po¬derosos que agrababan la miseria pública, tur¬bando el orden y obstruyendo los medios de la
justicia, sintieron ya obstáculos á sus ambicio¬
sas pretensiones. De este modo las grandes jun¬tas Nacionales, conocidas primero con el nom¬bre de Concilios, despues con el de Curias , yúltimamente con el de Córtes, afianzaron la
gloria y prosperidad nacional. Este augustoCongreso consolidó el grandioso edificio quehabía levantado , y fué siempre en los tiemposdificiles y calamitosos el puerto de salvación de
la patria , y un firme antemural contra el quese estrellaron las tentativas hechas por el des-potismo^^ara arrgbatar à los pueblos sus dere¬chos. A las Córtes , en una palabra , por valer-
me de las expresiones del citado Marina, sedebe todo el bien , la conservación del Estado,la existencia política de la Monarquía y la in-dépenderícia y libertad nacional. Los célebres
cuadernos de peticiones de los Representantes-ó Procuradores del Reino , inestimables docu-
cuentos de la sabiduría de aquellos imperlerri-
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tos defensores del pneblo liacen derramar lá¬
grimas de ternura al hombre de bien que tran¬
quilamente considera la grandeza de alma con
que supieron resistir las maquinaeiones, las in¬
trigas , los tortuosos medios con que mas de
una vez la prepotencia ministerial pusoá prue¬
ba su entereza. Las novedades introducidas por
los compiladores del famoso código Alfonsino,
propagando rápidamente y autorizando doclri-
nas ultramontanas absolutamente ignoradas en
Kspaua ; el exercicio que con este motivo se
dio á un poder extrangero para intervenir en
muchos asuntos cpie tenian inmediata relación
con el bien público; la autoridad desmedida
que desde entonces comenzó á adquirir en estos
lleinos la córte de Roma ; los privilegios é
inmTîmdadês escandalosas" que-dobiú á -este de¬
sorden el clero, y la falsa idea del poder de los
Reyes , consecuencia de aquellos mismos prin¬
cipios, nada bastó para que enmudecieran los
Representantes públicos , y á la faz del trono,
cubierto entonces con multitud de prestigios, la
verdad se presélTT5~^IëtnpTe desnuda, siempre
firme y sostenida, siempre por los Procurado¬
res. ¡Cuántos rasgos pudieran citarse en prueba
de esta aserción, si lo permitiese la brevedad de
mi discurso! Pero ya que esto no cabe en los
estrechos límites quo me be propuesto, no po¬
dré prescindir de recordar aquellas famosas her¬
mandades que en diferentes épocas se estable-
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cieron en España para asegurar ïos clcrcclios de
los ciudadanos, y poner^salvo las libertades
Nacionales contra el despoliliism de los Reyes y
contra la opresión y violencia deS<js poderosos,
substrayéndose por justas causas de ^obedien¬
cia del Monarca, y reasumiendo el supréirip po¬
derío, que naturalmente compete á toda socie¬
dad. Si el despotismo de Carlos V , y el sombrío
y feroz carácter de su hijo Felipe II lograron
encadenar la libertad nacional, el suelo patrio
primero se vio regado con la sangre de sus me¬
jores hijos. Sucumbió España bajo un cetro de
hierro;, pero sncnmbió á la fuerza, sin que pu¬
diera nunca extinguirse aquella ardiente llama
que desde el sepulcro de los Padillas y los Bravos
habia de volver á salir para derrocar el fiero
despotismo. Siglos' ênTëfos ttánsdurrieron anlês
que esto se verificáfa , porque la gloria de res¬
tituir á España su perdida libertad estaba reser¬
vada á un Principe justo , á un Principe digno
de llamarse padre délos pueblos, al grande Fbr-
NANDO, en una palabra. Tú, sí, tu generoso
Fernando, émulo ya de los Trajanos y Titos, tú,
cuyo trono cimentado sobre el atnor de los sub¬
ditos resplandece ahora mas magestuoso que
nunca, tú eres el modelo de los Reyes, el ído¬
lo de los Españoles , la envidia de todos los
Príncipes, que infatuados de un necio orgullo
prefieren todavia el nombre de despotas, de
absolutos al lisongero y agradable de Rey Coiis-
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litucional. La postenJad-te admirarà, y la tris¬
te gloria de esos soberbios conquistadores que
bajaron al sepulcro bañados en la sangre de sus
semejantes , y cubiertos de trofeos espantosos,
debidos á la desolación de ciudades y devasta¬
ción de provincias , quedará oscurecida con
tu soml)ra que mudamente les dirá : vosotros
reinasteis para la ruina de los pueblos : yo em¬
puñé el cetro para la felicidad del género hu¬
mano.

Con efecto , ¡qué abundancia de bienes no
promete un Gobierno fundado sobre las bases
de la justicia ! \ Que bella perspectiva la de un
Monarca depositario del poder que no puede
emplear sino para el bien de los pueblos! ¡Qué
idea tan consoladora para el hombre como la
de.que-sus derechos han de ser respetados!
¡Que lisongeiu satisfacción qmra un Príncipe la¬
brar la felicidad de sus semejantes! Todo este
cúmulo de alagüeñas esperanzas ofrece un go¬
bierno representativo, en que el Rey dando san¬
ción á las leyes que el pueblo dicta, coopera tan
inmediatamente á la prosperidad nacional, y
contribuye comb depositario del poder executivo
á la observancia de estas mismas leyes, en que
se cifra el bieu estar de sus conciudadanos. La
idea de los bienes que este genero de gobierno
nos ofrece , se funda en los que gozó el pueblo
español mientras que sus Representantes en las
antiguas Cortes tuvieron libertad para establecer
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IX
to conveniente á los intereses del pueblo. Serían
necesarios grandes volúmenes para enumerar
las inapreciables ventajas que resultaron de la
representación nacional en los pasados siglos. La
dignidad real abatida é insultada por el orgullo
é insolencia de los~poderosos ^ cobró el grado de
esplendor conveniente •, los Príneipea mismo
tiempo hallaron reprendidos sus vicios , enfre¬
nadas sus demasías, y opuesta una barrera im¬
penetrable contra las irrupciones de la arbitra¬
riedad j la nobleza hereditaria, cuyas preten¬
siones ambiciosas y espítitu de insubordinación
estaba en perpetuo choque con la autoridad del
Príncipe y con los derechos del pueblo, halló lí¬
mites á sus excesos. EljClerct^^que convirtiendo
en exención legal y derechos irrevocables las
gracias é indulgencias que les habian dispen¬
sado los I'rincipgs , aspiraba descaradamente á la
acumulación de riquezas , y hacer una gran for¬
tuna mundana, fué también contenido. Las cos¬
tumbres corrompidas por la relajación general
de los tiempos se moderaron florecieron las ar¬
tes , se dióimpulso al comercio, las letras me-
reeiei-on estimación, el mérito se buscó donde
se hallaba, y la Nación elevada al colmo de su
grandeza representó entre las principales poten¬
cias de la Europa, llevando su glorioso nombre
á un mundo hasta entonces desconocido. ¡Qué
diferente aspecto presenta la España desde los
ominosos tiempos del despotismo! Carlos Yy que
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asombró al orbe con sus armas , tavo bastante
que hacer para no perder sus Estados, Ricas
provincias se desmembraron de la Monarquía
durante el reinado de Felipe 11 , y la historia
de los sucesivos Monarcas no presenta sino tris¬
tes cuadros miseria , de llanto y de amargu¬
ra. T.a gloria nacional habia espirado en los cam¬
pos de ViUalar, y el nombre castellano, temi¬
ble en el reinado de la libertad , vino á ser un

objeto de desprecio mientras que el despotismo
ocupó el trono de los Alfonsos y Fernandos. Fe¬
lipe III Carlos II La España, que por
usar de las palabras de Mercier, tiene en sí
misma el germen fecundo de su prosperidad y
grandeza, llegó en el tiempo de estos Monarcas
á un abatimiento tal, que apenas puede dejar
de mirarse, como exagerado-aun en las plumas
de nuestros' mas heles "histoiiadores. Desapare¬
cieron entonces de Castilla aquellas famosas
ferias que eran el depósito de las mercan¬
cías del orbe y un manantial inagotable de ri¬
quezas. Decretos de proscripción y extraña m ien¬
to , fruto triste de la supersticiosa ignorancia y
de falsas ideas, privaron á la agricultura de mul¬
titud de brazos, dejándo yermas las mejores
campiñas. Capitales inmensos salieron de la pe¬
nínsula para hacerse productivos en otros paí¬
ses despobláronse las ciudades, cayeron las
arles en mortal languidez, y los talleres y fabri¬
cas que antes proporcionaban una cómoda sub-
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sîslencîa al liombre aplicado , ó se arruïnaren
por entero, ó c{nedaron convertidos en casas re¬
ligiosas. El comercio , mirado como una ocupa¬
ción vil, corrió a buscar protección en otro sue¬
lo , y las preocupaciones que engendraban las
leyes mismas, que no debían tener mas blanco
que la felicidad pública, opusieron trabas y obs¬
táculos insuperables al remedio de males tama¬
ños. Las cieneias se resintieron de este mismo
desorden y abandono, y cuestiones especulativas,
ridiculas y de ninguna importancia ocuparon los
ingenios que hubieran podido dar lustre á su
pàtria y ser el ornamento de la literatura. Pero
¿á qué herir vuestra sensibilidad con sucesos
lamentables que convendría sepultar para siem¬
pre en el olvido? LimitémonosúlosTÍhinios liena-
pos , á los últimos seis años. -

Al paso que Ja Ración hacía los mayores
sacrificios para sacudir el yugo opresor de las
tropas cjue hablan invadido nuestro fértil y her¬
moso suelo , y que la sabiduría de las Cortes
generales y extraordinarias, Irabajamlo irrcesan-
temcnte en el sistema regenerador, consolidaba
el grandioso edificio de la libertad civil, los am¬
biciosos invocando sacrilegamente el dulce nom¬
bre de pàtria, meditaban nuevas maquinacio¬
nes y preparaban los medios de reducirla à su
antiguo estado de miseria y abatimiento.

Confiado el augusto Congreso en la segu—
TÍdad del Estado p depositada en ciertos Gefest
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que debían à la Nación lodo cuanlo eran , y
cuyos derechos habían jurado sostener , no pu¬
do evitar que estos perjuros alucinasen al Mo¬
narca al regreso de su cautividad , y engañán¬
dolo recompensasen con la mayor ingratitud los
multiplicados beneficios que habían recibido de
la patria, aherrojándola en nuevas cadenas.

El monstruoso despotismo erguió de nue¬
vo su orgullosa frente , y su destructora mano
volvió á estampar otra vez los horrorosos decre¬
tos de desolación general.

La agricultura , como dice Cicerón, (5) la
mas digna del hombre libre , este fecundo ma¬
nantial de la riqueza de las naciones, destruida
por los funestos efectos de una guerra sangrien¬
ta y desoladora , en vez de tomar aliento pare-
cia destruirse en su totalidad, y nnmf.rnsm
iinpuestos^la falta do protcecíen por el Gobier¬
no, y el desprecio conque era tratado el labo¬
rioso jornalero , preparaba su inevitable ruina.
Mientras que los molestos y penosos trabajos del
honrado y activo labrador procuraban el resta¬
blecimiento de sus talados campos^ mientras que
esta clase la mas útil de ciudadanos, y la qué
mas necesita de la protección del Gobierno , re¬
cogía el fruto de sus tareas, los tiranos agentes

(5) Omnium rerum , ex quibus aliquid exquiritur , nihil est
Agricultura melius, nihil uberius , nihil dulehte , nihil homlnclibero .dignius.
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del" poder absoluto'se lo arrancaban de las ma¬
nos , y con el pretexto de atender á los gastos
exorbitantes del Estado lo derramaban con la

mayor prolusión , enriqueciéndose á costa de la
piiseria de los pueblos. En una palabra , Ips Mi^
pistros , una porción de venales cortesanos y
favoritos se bicieron dueños en nombre del Rey-
de la soberanía ^ se abrogaron los honores , se
apoderaron del tesoro público , gozando solo
filos dé una absoluta libertedr-j -rgimieiado los
pvieblos bajo la mas' dura esclavitud; y de to¬
dos estos males provino desgraciadamente el aba¬
timiento de la agricultura , la decadencia de las
artes y la nulidad del eamereio. -

A pesar de estas continnas vejaeiones, la
antorcha de la libertad humeaba en todos los
confines dé la España., y ios palriótas èmiplea-
bail todos sus recursos para darle^ nuevos dias
de gloria, y volverla á su primitivo estado. de
libertad é independencia : pero la suerte adver*
sa no favoreció sus elevados proyeetos ; là lira-
nía clavó el agudo puñal en su generoso pecho,
y los impávidos Porlier, Lapy, Vidal y otros
eellarón con su sangre el indeleble-testimonio de
,sa acendrada heroicidad y patriotismo. ¡O ilus¬
tres campeones : vuestras respetables cenizas y
.vuestra memoria grabará un monumento eterno
de gratitud y de respeto en el corazón de todos
los buenos Españoles! Vuestra sangre no fué per¬
dida : á upsotros estaba reservada la. dicha d^
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gozar el fra to de vuestros heroicos sacrificios.
Llegó en fin la hora fatal para el despotismo : el
genio de la libertad hizo el último esfuerzo, y
los votos ardientes del pueblo español, expre¬
sados por una aclamación simultanea y general,
penetraron el eorazon del magnánimo Fernando,
hasta entonces endurecido y cerrado por las in¬
fames sugestiones è imposturas de sus pérfidos
consejeros. - - ^

Principo gcneiobo: á tí debemos la libertad
que disfrutamos y la felicidad que nos promete
nuestra regeneración política ; tú el mejor de los
Reyes, has sido el único que renunciando al
funesto poder absoluto, has querido reinar por
la justicia, por la moral y por las leyes y has
sabido hacerte grande' por la virtud y por el
aruor ú^us subditos ^ restituyeodoles sus. im¬
prescriptibles; derëcBÔs', reconociendo la sobe¬
ranía de la Nación y la superioridad de las le¬
yes para gobernarlos conforme á los principios
-inmutables de la justicia y de los intereses de la
hilmanidad. No temas ya queda verdad; suble¬
ve á los españoles , que vivirán tranquilos bajo
tu protección paternal, y contentos con los be¬
neficios que proporcionan leyes útiles; y sabias;
pero está siempre prevenido y armado de una
justa desconfianza contra los hombres altaneros,
cuyos intereses tenebrosos están en conlradicion
con los de la pàtria. Estos son los únicos enemi-
.-^os.que tienes que temer; pero impoteixtes, y
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tlesprecîables, si estás tniîdo á tus subditos, si
defiendes sus derechos , si no permites que se
les oprima en tu nombre , si haces que se des-
bonre y castigue el vicio y el crimen, y que se
recompensen fielmente los talentos y la virtud.

La solidez de los tronos está í'undada no

en prerogativas y usurpaciones injustas , ni en
vanas preocupaciones sostenidas por la fuerza,
sino en la justicia y en la libertad en que estri¬
ba la firmeza y prosperidad de los Estados j asi
como la verdadera gloria consiste en mandar no
á hombres estúpidos y degradados, cuya única
virtud es el temor servil y la ciega obediencia,
sino á hombres libres y á patriotas activos, ilus¬
trados y decididos. Para ti estaba destinada la
gloria de ser espontanea y libremente Rey Cons¬
titucional y Padre de tus pueblos. Recibe hoy
el homeuage de nuestro respeto, las protestas de
nuestra fidelidad, y el tributo de nuestra gra¬
titud, que debe serte mas lisongero que todos
los triunfos y laureles con que en vano pre¬
tenden adornarse los déspotas. Y vosotros, ilus¬
trados y zelosos individuos de esta Sociedad pa¬
triótica, cuyo título es tan agradable para las
almas sensibles y generosas : no abandonéis las
máximas filantrópicas de nuestro instituto; eon-
tinuad vuestras nobles tareas y cooperad con
vuestras luces y virtudes á nutrir y fortalecer
el árbol de la libertad, á difundir los princi¬
pios de la verdadera moral, el amor al bien
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público, á promoreí* la edacacíon cnsliana y
civil, la mejora y creación de asilos parà la or¬
fandad y humanidad doliente, y el fomento de
la industria y de la agricultura , siguiendo el
camino que os dejó trazado en su código rural
el inmortal Jovellanos *, y de este modo os con-
«iliaréis él agradecimiento y benevolencia de los
pueblos, daréis dias venturosos á la Nación, y
las futuras generaciones bendecirán los momen¬
tos que empleasteis en procurarles su felicidad,
enseíiáadoles qué el amor de la patria es una de
las principales obligaciones de todos los Españo¬
les, y asimismo d ser justos y benéficos.

He dicho.

Gregorio Lluelles,

Arxiu General de la Diputació de Barcelona. Biblioteca
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